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  Kardue’sai’Malloc, el devish desgarrador de carne que intenta engañar ni más ni menos que a Jabba el Hutt... por una canción.
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  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, maquetación, revisión y montado de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Ninguno de nosotros nos dedicamos a esto de manera profesional, ni esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si pensáis que lo merecemos.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en el Grupo Libros de Star Wars.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo con tus amigos si la legislación de tu país así lo permite y bajo tu responsabilidad. Pero por favor, no estafes a nadie vendiéndolo.


  Todos los derechos pertenecen a Lucasfilms Ltd. & ™. Todos los personajes, nombres y situaciones son exclusivos de Lucasfilms Ltd. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  


  Visítanos para enviar comentarios, críticas, agradecimientos o para encontrar otros libros en:


  
    	Nuestro grupo yahoo:

    http://espanol.groups.yahoo.com/group/libros_starwars/


    	En el foro de Star Wars Radio Net:

    http://foro.swradionet.com/index.php


    	O en el Blog de Javi-Wan Kenobi:

    
     http://relatosstarwars.blogspot.com.es/

  


  ¡Que la Fuerza os acompañe!


  El grupo de libros Star Wars
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  Supongo que no nos llevó más de cinco minutos esa tarde ejecutar a los Rebeldes, empezando a terminar.


  La Rebelión en Devaron no tuvo ninguna oportunidad. Mi mundo natal está escasamente poblado, incluso por devaronianos, y es políticamente irrelevante, pero está cerca del Núcleo. Cerca del Emperador, así se congele.


  Yo era Kardue’sai’Malloc, tercero de la línea Kardue en llevar ese nombre, un devaronés y un capitán del ejército devaroniano.


  Los Kardue habían servido en el Ejercito Devaroniano durante dieciséis generaciones a través de las guerras clon, hasta los días en lo que nadie soñaba que la antigua República caería alguna vez. El estilo de vida del ejército se ajustaba a mí, y yo al ejército; aparte del estrés de tratar con el Imperio, y la detestable necesidad de poner tropas devaronianas bajo el mando Imperial durante la Rebelión, era una vida tolerable.


  Dieciséis generaciones de servicio militar finalizaron la tarde después de que invadiésemos las posiciones Rebeldes en Montellian Serat. Me costó medio año colgar la armadura, pero ese fue el momento.


  Montellian Serat es una vieja ciudad. Bueno, era, databa de los días de antes de que mi pueblo tuviese el viaje estelar. Que los Rebeldes escogiesen tomar posiciones allí era tácticamente estúpido, pero no sorprendente. Pasé la noche supervisando el bombardeo de los muros de la antigua ciudad, y con las primeras luces de la mañana detuve el bombardeo lo suficiente para ofrecer a los rebeldes la oportunidad de rendirse. Aceptaron la oferta, rindiendo las armas por los destrozados muros del borde de la ciudad, y salieron en una única fila: hombres y mujeres, eran setecientos fuertes.


  Los reuní dentro de un cercado de retención construido apresuradamente y monté guardias. Estaba preocupado por algún intento de rescate; a medio día de marcha hacia el sur, otro grupo de rebeldes seguía luchando.


  Después de que se rindieron, bombardeamos la ciudad hasta convertirla en escombros. El Imperio quería asegurarse de que nadie cometía el error de refugiar rebeldes de nuevo.


  Nuestras órdenes llegaron justo después del mediodía. Se creía que los rebeldes iban a moverse hacia el norte; yo tenía que coger mis fuerzas e interceptarlos. No debía dejar a ninguna de mis fuerzas atrás como guardias de los rebeldes capturados.


  Las órdenes no eran más específicas que eso… pero no había ninguna duda.


  Los ejecuté a media tarde. Moví hacia atrás a los guardias colocándolos en semicírculo, y les ordené abrir fuego con los rebeldes dentro del cercado de retención. Pasaron casi cinco minutos antes de que el griterío se detuvo y pude estar seguro de que los setecientos estaban muertos.


  No había tiempo para enterrarlos.


  Marchamos hacia el sur a la próxima batalla.


  


  Entre unas cosas y otras costó casi medio año aplacar la Rebelión en Devaron. Las rebeliones son asuntos interminables, incluso las fracasadas. Cuando esto terminó, presenté mi dimisión. Al principio mis superiores, todos humanos, no pudieron decidir si la aceptaban y dejaban que mis compañeros «nativos» me mataran una vez que ya no tenía la protección de la Armada Imperial, o rechazarla y ejecutarme por traición por haber hecho la petición en primer lugar.


  Recuerdo que no me importó mucho.


  Me dejaron ir.


  Me desvanecí. Ni mis superiores imperiales, ni la familia o amigos dejados atrás, lo cuales codiciaban mis cuernos, volvieron a verme, o a mi colección de música, de nuevo.


  


  El tiempo pasó.


  


  A medio camino a través de la galaxia, desde Devaron, en el pequeño planeta desierto de Tatooine, en la ciudad portuaria de Mos Eisley, en una cantina oculta cerca del centro de la calurosa y polvorienta ciudad, alcé la mirada de mi bebida vacía y sonreí a mi viejo amigo Wuher.


  Le mostré la sonrisa educada. Los devaroneses están más intensamente diferenciados por el sexo que la mayoría de las especies. Los hombres tiene los dientes más afilados que las mujeres, diseñados para cazar, los devaroneses evolucionaron de cazadores de jauría. Las mujeres también tienen caninos, pero también tienen molares y pueden sobrevivir con comida que haría que los hombres se muriesen de hambre. En raras ocasiones, sin embargo, en un nacimiento entre cincuenta, un devaronés nacerá con ambas dentaduras. Yo soy uno de ellos. En los viejos tiempos era un atributo de supervivencia; los hombres devaroneses con ambas dentaduras eran usados como exploradores solitarios por la jauría. Podían recorrer mayores distancias y sobrevivir en terrenos donde la mayoría de los hombres se morirían de hambre. Podía ser cultural y podía ser genético, pero no hay duda de que los devaroneses con dientes dobles son menos criaturas de la jauría que la mayoría de los hombres devaroneses.


  Dudo que la mayoría de los devaroneses pudiera hacer lo que he hecho, a todo esto.


  Mi fila exterior de dientes son femeninos, planos y en absoluto amenazantes. La fila interior, compuesta por dientes afilados como agujas, es para desgarrar carne. Cuando me siento amenazado o furioso, la fila exterior de dientes se retrae. En esas circunstancias es un reflejo, pero puedo hacerlo a propósito.


  A veces lo hago a propósito. Esto sobresalta a los humanos… bueno, sobresalta a la mayoría de especies no carnívoras, pero los humanos son un caso especial, toda una especie de omnívoros. No hay muchas especies inteligentes de omnívoros ahí afuera. Tengo una teoría sobre ellos: Son comida que decidió contraatacar. En el caso de los humanos, bollitos arbóreos. Nunca logran sobreponerse a su propia audacia, sospecho, por lo que son un grupo nervioso.


  (Una vez un humano intentó decirme que los humanos eran carnívoros. Yo no me reí de él, a pesar de sus molares y dos pares lamentables de desafilados incisivos, y un tracto digestivo tan largo que la carne que comen se descompone antes de llegar al otro extremo. Con un cuerpo diseñado de esa manera, yo habría asumido que comían hojas).


  Wuher me dedicó su habitual ceño fruncido en respuesta a mi educada sonrisa de dientes planos.


  —Déjame adivinar, Labria. El vaso está defectuoso.


  Wuher es mi mejor amigo en Tatooine. Es un humano rechoncho y feo, con un mal carácter y ninguna de las virtudes humanas. Odia a los droides y no le importa mucho nada más. Me gusta mucho. Hay una pureza en su aborrecimiento por el universo que es realmente un avance espiritual. Si pudiera liberarle de su amor por el dinero, podría alcanzar perfectamente la Gracia.


  —Sí, amigo mío. Ha dejado de funcionar. Si me lo arreglases…


  —¿Con?


  —Oh, el líquido ambarino, supongo.


  —¿El Oro de Merenzane?


  —La botella lleva esa etiqueta —admití.


  —Un Oro de Merenzane, cero con cinco créditos.


  Dejé caer una moneda de medio crédito sobre la barra, y esperé mientras rellenaba mi bebida. El Oro de Merenzane es un brebaje dulce y sutil, con muchos miles de años de tradición fermentadora tras él. Una única botella puede costar perfectamente más de cien créditos, dependiendo de la cosecha.


  Tomé un sorbo de mi bebida y sonreí de nuevo. Adecuado. Podrías usarlo para limpiar los tubos de los propulsores, pero podría derretir el blindaje. Me dirigí hacia mi mesa favorita, tan lejos del lugar de la banda como pude, y me instalé con los oídos tapados para pasar el día.


  Era el primer cliente en la puerta esa mañana. Apenas podía recordar un tiempo en el que no lo había sido.


  


  Tatooine es un pequeño planeta, sucio e inservible. Las únicas cosas dignas de mención que tiene son Jabba, y los pilotos que produce año tras año. No tengo ni idea de por qué Jabba escogió Tatooine como base, tal vez porque está tan lejos del Núcleo que es menos probable que el Imperio le moleste aquí. En realidad, no importa.


  En cuanto a los pilotos, bueno, Tatooine es un desierto, lleno de granjeros de humedad de norte a sur. Una sola granja ocupa tanto espacio que para visitarse unos a otros deben viajar largas distancias con rápidos deslizadores; sus hijos aprenden a pilotar a edades tempranas. En la mayoría de las granjas de Tatooine te llevaría un día ir de un extremo al otro a pie, y probablemente primero morirías de hambre.


  Odio Tatooine. Todavía no estoy seguro de por qué sigo aquí. Era algo temporal, recuerdo eso. Estaba siguiendo a Maxa Jandovar, la gran —bueno, para ser humana, gran— vandfillista. Seguí perdiéndola. Era una de la media docena de artistas supervivientes que valía la pena ver que no había visto en directo. Pasé media década siguiéndola a todas partes a través de áreas recónditas, llegando a un planeta tras otro semanas, días, o en una ocasión que me dio gran oportunidad para demostrar Gracia, un escaso medio día después de que ella se marchara. No dejó una agenda; no podía, de acuerdo. El Imperio no se tomaría la molestia de darle caza, pero si anunciase donde iba a ir la próxima vez, ciertamente se habría encontrado un escuadrón de soldados de asalto esperándola en el espaciopuerto cuando llegase.


  El Imperio no confiaba en los artistas. Particularmente en los grandiosos. La política no les interesaba, e insistían en contar la verdad cuando no era conveniente. Arrestaron a Maxa Jandovar en Morvogodine. Murió en cautiverio. Yo estaba en Tatooine cuando me enteré, preparándome para dirigirme a Morvogodine.


  De alguna manera, terminé quedándome.


  


  Nightlily, la h’nemthe sentada en un extremo de la barra, parecía aburrida y excitada. Sentí lastima por alguien.


  —¡Hey, Wuher!


  Wuher me miró a lo largo de la barra.


  —¿Sí?


  —Verdad Universal Número Uno: Nunca deberías decir «Bueno, ¿por qué no me arrancas la cabeza de un mordisco?» a una hembra h’nemthe que es más grande que tú.


  No sonrió. Idiota.


  En la mesa al lado de la mía, dos humanos estaban intentando convencer a un mercenario moorin para que les ayudara a robar un bar al otro lado de Mos Eisley, hice una nota mental de llamar al dueño y venderle una advertencia sobre los hombres. No parecía que el moorin fuese a ayudarlos; sólo uno de los humanos hablaba el idioma del mercenario, su acento era terrible, y su sintaxis era ocasionalmente histérica. Podía ver al mercenario esforzándose por tomarlos en serio. En cierto momento el mercenario, Obron Mettlo, les gruñó que él era un soldado, un luchador; mencionó alguna de las batallas en las que había luchado. Realmente yo había oído de la mayor parte de ellas: si no estaba mintiendo, era un serio profesional.


  —¡Hey, Wuher!


  Wuher me miró a lo largo de la barra.


  —¿Sí?


  —¿Cómo llamarías a alguien que habla tres idiomas?


  —Trilingüe.


  —¿A alguien que habla dos idiomas?


  —Bilingüe.


  —¿A alguien que habla un idioma?


  Lo pensó un momento.


  —¿Monolingüe?


  —Humano.


  Casi sonríe antes de contenerse.


  


  El día pasó lentamente. Tendían a eso. Bebí lo suficiente para mantener el mundo levemente apartado de mi atención, y esperé a la puesta de soles. Me moví un poco alrededor, sentándome en la barra algunas veces, buscando conversación; incluso invité a dos bebidas a un soldado de asalto fuera de servicio, rebajándome. Un desperdicio; estaba más interesado en mujeres que en conversar, y yo dudaba que supiese algo de todas formas. Esa era la naturaleza de las inversiones, sin embargo; algún día podría saber algo, si tal cosa era posible en un soldado de asalto. Y entonces podría pensar en su viejo amigo y compañero de bebida, Labria.


  Pasar información es una ocupación arriesgada, en el mejor de los casos.


  No puedo decir que sea muy bueno en eso.


  


  Largo Snoot aparecío al atardecer. Había sido un buen día hasta entonces; Wuher no tenía músicos ese día, y yo no me había puesto mis tapones para los oídos ni una vez.


  Largo Snoot quería venderme información.


  Yo le sonreí, en mi mesa del rincón tan lejos del escenario como pude conseguir. La sonrisa afilada.


  —Eso es nuevo. Pasa.


  El «nombre» de Largo Snoot es Garindan. Una vez hice que un droide de protocolo realizase una búsqueda de la palabra. En cinco idiomas diferentes significaba «Bendito», «madera quemada», «polvo de una tormenta de viento», «feo» y «tostada». Ninguno de los cinco idiomas lo hablaban especies que se pareciesen en algo a Largo Snoot.


  Largo Snoot era el espía más exitoso de Mos Eisley. En una ciudad con tantos espías como los que esta ciudad tenía, eso decía algo. Pagaba adecuadamente por la información; a veces yo le daba información valiosa. A veces incluso lo hacía a propósito.


  —Pero Labria —intentó persuadirme, bajando la voz—, este es un asunto de interés particular para ti.


  —Dame una pista.


  Sacudió la cabeza, ondeando la trompa delante de mi cara. Reprimí el deseo incivilizado de aplastarla con una uña afilada. (A menudo tengo la oportunidad de exhibir Gracia al tratar con Largo Snoot).


  —Cincuenta créditos, Labria. No te arrepentirás.


  Lo pensé. Tomé un sorbo del oro ácido y lo meneé entre mis dientes traseros un poco. Podía sentir como ayudaba a mantener mis dientes afilados.


  —Cincuenta créditos es mucho. ¿Revendible?


  Se rascó bajo el hocico, pensando.


  —No se me ocurre a quién.


  Algo de interés para mí, pero no revendible…


  Pude sentir como se enderezaban mis orejas.


  —¿Quién es?


  —Cinc…


  —Pagaré. ¿Quién está en el planeta?


  —Figri…


  Lo levanté de su asiento.


  —¿El Ardiente Figrin Da’n está en Tatooine?


  Hizo un ruido ahogado.


  —La gente… está… mirando.


  Miré a mi alrededor. Algunos de ellos lo estaban, de hecho. Raro, tener todos esos ojos en mí. Solté a Largo Snoot, y se giraron.


  —Lo siento. Estoy un poco excitable.


  Se frotó el cuello.


  —Tienes que cortarte las uñas.


  —Espero hacerlo. —Se sentó de nuevo pero yo estaba demasiado excitado—. ¿La banda está con él?


  —Cincuenta créditos.


  Un gruñido ascendió desde el fondo de mi garganta. Saqué un billete de cincuenta créditos y lo dejé caer en su mano extendida, y traté de mantener el gruñido alejado de mi voz cuando hablé.


  —¿Quién?


  —Están tocando para Jabba.


  —¿Todos ellos?


  —Los Nodos Modales.


  —Esos son —dije, incapaz de mantener la excitación alejada de mi voz—. Doikk Na’ts al fizzz, Tedn Dahai e Ikabel G’ont al fanfar, Nalan Cheel al bandfill, Tech Mo’r al ommni…


  —Sí. Esos son los nombres.


  Oh, dios mío.


  La banda más grande de jizz de la galaxia estaba en la ciudad.


  


  Me marché antes de lo normal, tan pronto como oscureció en el exterior. Wuher cabeceó hacia mí cuando salía.


  —Hasta mañana, Labria.


  Asentí hacia él y salí a la ardiente noche.


  


  «Labria» es una palabra extremadamente sucia en mi lengua natal. Se traduce, aproximadamente, como «comida fría», aunque la frase básica ha perdido el significado.


  Por mis cuernos, no entiendo a los humanos. He vivido a su alrededor cerca de dos décadas. ¡Las cosas por las que maldicen! Sexo, excrementos, y religión.


  Nunca los entenderé.


  


  Hay cuatrocientos billones de estrellas en la galaxia. La mayoría de ellas tienen planetas; alrededor de la mitad tienen planetas capaces de mantener vida. Alrededor de un décimo de esos mundos han desarrollado vida por sí mismos, y alrededor de uno entre mil de esos mundos ha desarrollado formas de vida inteligente.


  Estas son cifras aproximadas. Hay perfectamente unos veinte millones de razas inteligentes en la galaxia, sin embargo. Nadie puede seguirle la pista a todas ellas, ni siquiera el Imperio.


  No tengo ni idea de cuantos cazarrecompensas hay en Mos Eisley.


  Cientos de profesionales, estoy seguro. Decenas de miles se volverían cazarrecompensas sin dudarlo un momento si la recompensa fuese lo suficientemente alta, y si cualquiera lo supiera.


  El Carnicero de Montellian Serat tiene cinco millones de créditos sobre sus cuernos. Pero Devaron está al otro lado de la galaxia, y puede que sólo haya una docena de seres en todo Tatooine que sepan con seguridad a que especie pertenezco. Hay otros dos devaronianos en el planeta, Oxbel y Jubal. Me gusta más Oxbel; una vez fingimos ser hermanos, durante una estafa más bien compleja que no resultó como habíamos esperado. No nos parecemos en nada —sus antepasados evolucionaron en el ecuador, los míos hacia el polo norte—, pero los humanos a los que intentábamos engañar no habrían visto la diferencia. Me gusta más Oxbel, pero no he llegado a confiar en él. Ha estado fuera de Devaron incluso más de lo que he estado yo, y es completamente posible que ni siquiera haya escuchado sobre el Carnicero de Montellian Serat… pero es mejor estar seguro.


  (Hay aspectos negativos de estar seguro, sin embargo. La hembra devaronesa más cercana está al otro lado del Núcleo. Sólo pensarlo hace que me duelan los cuernos).


  La mayoría de los cazarrecompensas son vagos. Si no lo fueran, tendrían otra ocupación.


  Y la investigación no es su punto fuerte.


  Cogí el corto camino a casa.


  


  Una Razón para Vivir:


  Tengo un pequeño apartamento subterráneo a doce minutos de caminata enérgica desde la cantina. Ha sido forzado dos veces desde que vivo allí. La primera vez regresé y me encontré la hazaña hecha; la segunda vez sorprendí al ladrón en el acto. Un joven humano. Resulta que los humanos no saben muy bien.


  Las luces se encienden automáticamente mientras abro la cerradura y entro. La puerta da bajando un tramo de escaleras a un frío y sudoroso sótano que cuesta enfriar una cantidad indecente. Las bobinas de intercambio de calor se encienden automáticamente cuando entro; sé por experiencia que no seré capaz de dormir hasta que hayan estado encendidas durante un rato… y no hará el frío adecuado hasta que esté dormido, y sea momento de apagarlas.


  Sólo hay una cosa de valor en el apartamento; ninguno de mis dos ladrones lo encontró, afortunadamente. Desde la habitación exterior entras en el cubículo dormitorio, y desde allí pasas al baño. Las instalaciones sanitarias están diseñadas para un humano, pero se ajustan a mí lo suficientemente bien. En la ducha, empujas hacia atrás la pared alicatada, y se desliza lo suficiente para pasar de lado.


  Paso y entro en una pequeña habitación de ocho lados. Los muros no son perfectos, tienden a reflejar las altas frecuencias y a absorber las bajas, así que virtualmente todo acaba sonando más alegre de lo que debería. Algunas pueden ajustarse; otras simplemente tengo que vivir con eso.


  La pared de mi espalda se cierra con un suspiro. La habitación ya está fría; es la primera parte del apartamento que se enfría.


  A lo largo de las paredes están las piezas.


  Algunas de ellas son únicas, estoy seguro. De valor incalculable. Copias de las grabaciones que no conserva nadie más en la galaxia. Algunas de ellas son meramente raras y muy caras.


  Los tengo a todos. O, para ser preciso, tengo algo de todos. Tengo música que el imperio prohibió hace una generación… de músicos ejecutados por cantar la letra equivocada, de la manera equivocada, a la persona equivocada, de músicos que simplemente se desvanecieron, de músicos que tuvieron la buena suerte de morir antes de que el Imperio alcanzase el poder.


  Maxa Jandovar está aquí, y Orin Mersai, y Telindel y Saerlock, Lord Kavad y la Orquesta Skaalite, M’lar’Nkai’kambric, Janet Lalasha, y Milagro Meriki, que murió en cautividad imperial cuatro días después de que le viera tocar Danza Estelar por última vez. Los antiguos maestros, Kang y Lubrichs, Ovido Aishara, y el soprendente Brullian Dyll.


  Tengo dos grabaciones del Ardiente Figrin Da’n y los Nodos Modales.


  Da’n puede ser el mayor klooista que la galaxia haya visto nunca. Y en cuanto a Doikk Na’ts… hay algo en su forma de tocar que siempre me hacen pensar en él como cauteloso, cuidadoso… pero a veces, a veces el fuego llega, y toca el fizzz tan bien como Janet Lalasha lo hizo alguna vez.


  La mayoría de sus músicos de apoyo podrían ser los líderes de una banda inferior.


  Me siento en la silla, colocada justo en el centro de la habitación, donde el sonido llega a la vez más claramente, abro una botella de Dorian Quill de doce años, y espero a que empiece la música.


  Mi gente cree que al matar algo, debes celebrarlo y amarlo mientras muere. No hay barrera entre tú y la cosa que estás matando, y tú mueres mientras matas.


  La música es la única cosa que conozco con lo que sientes lo mismo.


  La música me rodea hasta que dejo de existir.


  Muero mientras mato.


  Es para lo que vivo.


  


  Me alegro de que mis padres estén muertos.


  


  Por la mañana fui a ver a Jabba.


  Me hizo colocarme sobre la trampilla, y su cola se agitaba mientras hablaba. Eso siempre me molestaba. Parte de mí estaba asustado; incluso los carnívoros son comidos por carnívoros más grandes. Otra parte de mí quería abalanzarse sobre eso.


  Él me miraba con esos horribles ojos agrietados, y se reía con una risa estruendosa y desagradable.


  —¿Entonces… qué información tiene mi espía menos favorito para venderme?


  Lo hice bien. Le hablé en huttés, lo que normalmente intento evitar; me daña la garganta, y tengo que usar ambos juegos de dientes para hacer algunos de los sonidos. Después de una larga conversación, la primera fila me duele de subirla y bajarla rápidamente.


  —Hay un mercenario en la ciudad. —Me había enterado de lo que pude sobre él antes de venir. No había sido mucho, pero tenía prisa. Quería hacer esto rápidamente; si a Jabba no le gustaban Da’n y los Nodos Modales, puede que nunca les viese tocar. Ni nadie más—. Obron Mettlo. Un auténtico profesional, ha luchado en decenas de batallas, a menudo en el bando ganador, está buscando empleo. Moorin, tiene una actitud…


  Hizó un sonido bajo y gruñón que podía interpretarse como interés. Jabba tenía un montón de músculos, pero no siempre músculos inteligentes; y los moorin tendían a ser brillantes así como crueles.


  Seguí adelante.


  —Si quiere, podría contactar con él. Traerlo para que le conozca… para cenar, tal vez. Posiblemente con algún entretenimiento, algo de música… la música es buena con los moorin. Les mantiene pacíficos.


  Sus parpados descendieron levemente; o estaba aburrido o estaba pensando. Finalmente me dio una leve risa ahogada y dijo:


  —Envíalo.


  Me incliné y retrocedí tan rápido como la educación lo permitía, apartándome de la trampilla.


  —Como desee mi señor. Vendremos… ¿con la primera oscuridad sería apropiado?


  Me sonrió y eso hizo que la piel de mi espalda se erizara.


  —Envíalo —aclaró—. Tú no estás invitado.


  Me quedé congelado en el borde de la trampilla, con mi mente negándose a funcionar. Seguramente tenía que haber alguna manera de maniobrar…


  Jabba hizo un sonido. Un sonido familiar; había escuchado a devaroneses hacerlo también… excepto que se necesitaba a una jauría de devaroneses. Eso enderezó mis orejas e hizo que mis dientes frontales se apartaran.


  —Puedes marcharte ahora.


  Me incliné y me marché.


  


  Pasé la tarde en la cantina, bebiendo hasta el sopor.


  Sabía que Jabba alimentaría al rancor con los Nodos Modales. Nunca había tenido una banda decente, nunca, ni una vez. Lo más cerca que había estado fue con el grupo de Max Rebo, que podía llevar una melodía si le dabas una cesta para guardarla.


  Pero a la mañana siguiente, me enteré de que Rebo estaba fuera buscando trabajo.


  Jabba tenía un nuevo favorito.


  ***


  Estuve así de cerca de suicidarme.


  Durante cuatro días no pude dormir pensando en ello. Ahí estaban, ni a medio camino de viaje en un deslizador rápido desde Mos Eisley. Tocando para él. Me comí vivo pensando en ello. Perdí tanta Gracia en aquellos días que si hubiese dejado algo de vergüenza, tendría que ser la de ese periodo.


  En algún momento del quinto día bebí demasiado. Me desperté yaciendo boca abajo en el callejón de arriba, detrás de la cantina, en la oscuridad, con alguien golpeando mi hombro con el dedo del pie. Decidí coger un trozo de su pantorrilla…


  Wuher se arrodillo a mi lado.


  —¿Puedes levantarte?


  La fría grava presionaba contra mi mejilla. Tenía magulladuras, cortes… los recuerdos volvieron lentamente. Varios alguienes me habían golpeado… palos de madera pesada o de metal, recordé vagamente. Sólo un robo aleatorio. Mi brazo derecho no podía moverse en absoluto.


  —No lo creo.


  —Vamos. —Mi cuerpo es más denso que el de los humanos; se tambaleó, ayudándome a ponerme en pie. La tensión envió una sacudida de sorprendente dolor a través de mi hombro—. ¿Dónde vives?


  Me cargo a medias hasta mi apartamento, y se paró en la puerta mientras yo abría a tientas la cerradura interna.


  —¿Necesitas asistencia médica?


  No recuerdo si le respondí o no. Era una pregunta estúpida. Ningún médico en Tatooine sabía nada sobre fisiología devaronesa… o si lo sabían, yo no quería conocerles a ellos.


  Llegué hasta la ducha antes de derrumbarme. Abrí el agua fría y me senté allí hasta la mañana, intentando decidir con cuánta fuerza quería vivir.


  


  Por la mañana el apartamento me recordaba a medias a mi casa. Me quedé en él y no salí, manteniendo las bobinas de intercambio de calor funcionando todo el día. Alrededor de mediodía encontré la fuerza para sacar un pedazo de rata womp del tamaño de mi brazo del congelador, calentarlo a la temperatura de la sangre, y meterlo en la ducha conmigo. Me senté bajo el agua, desnudo, comiendo hasta que mi estómago se hinchó, y cuando no quedó nada más que huesos en el suelo de la ducha, cerré el agua y me tambaleé hasta mi cama.


  


  Me llevó algún tiempo antes de que sintiese que era seguro mostrarme en público otra vez. Muchas veces alguien llegó a mi puerta; no la abrí. Alguna información viaja por Mos Eisley más rápido que la luz. Mos Eisley es como una criatura viviente. Devora a los enfermos y a los débiles. Había sobrevivido todos esos años sin tener que matar a más de unos pocos de mis compañeros residentes. Ya se habrían enterado de que me habían atacado… los humanos que me habían robado podrían haber presumido de ello, en cuyo caso los tendría en mi congelador, quien quiera que fueran, antes de que acabase el mes.


  Pero en cualquier caso no me atreví a volver a la cantina hasta que mi fuerza hubo regresado.


  Al brazo le costó recuperarse más tiempo; semanas después todavía estaba rígido y me dolía cuando lo movía equivocadamente. Pero estaba casi sin comida, así que no tenía otra opción. Una mañana temprano me vestí, coloqué mis alarmas y me dirigí hacia la cantina.


  Wuher alzó la vista y asintió cuando entré. El primero en la puerta. Puso un vaso en el mostrador y puso un chupito de líquido dorado.


  —Invita la casa. Bébetelo antes de que entre alguien.


  Mire la bebida y después a Wuher, casi tan falto de palabras como cuando Jabba me dijo que le enviara al mercenario por sí mismo.


  —Muchas gracias —dije al final. Asintió y alcé el vaso…


  Y me detuve. Los depredadores tienen mejor olfato que los comehojas.


  Había algo raro con el alcohol. Era…


  Se sirvió un trago mientras yo estaba mirando mi vaso, lo alzó hacia mí y se lo bebió.


  Oro de Merenzane. El auténtico género. Precioso, puro, y auténtico Oro de Merenzane.


  Wuher tapó la botella sin etiqueta mientras yo seguía mirándole, la guardó bajo la barra, y se apartó de mí para terminar de abrir.


  Llevé el vaso a mi mesa, me senté y lo bebí muy lentamente. No había sabido que había una botella de auténtico Oro en todo Tatooine. Casi había olvidado como sabía.


  Me preguntaba cuántos años habría tenido esa botella ahí abajo sin decir nada.


  Por el Frío, soy un pésimo espía.


  Eso era algo de lo que estar orgulloso.


  


  Pasé la mañana escuchando las conversaciones a lo largo de la barra. Había estado aislado… y habían ocurrido cosas interesantes mientras había estado escondiéndome del mundo. La última noche un crucero de batalla imperial había luchado en órbita con una nave espacial rebelde, y hoy los soldados de asalto estaban buscando por todo Tatooine a alguien, o a algo, que se les había escapado.


  Y una pieza de noticias terriblemente malas: El maldito mercenario que le recomendé a Jabba se había enzarzado en una pelea con un par de los guardaespaldas de Jabba y les había disparado antes de convertirse en alimento para rancor. Había algún rumor de que quizá el mercenario había sido un asesino contratado por la Dama Valarian, cuyo objetivo real había sido el propio Jabba…


  Tal vez Jabba había olvidado quién se lo había recomendado.


  Y tal vez Largo Snoot me devolvería mis cincuenta créditos.


  


  Vino a mí como una visión.


  De acuerdo, no es cierto, pero se acerca. Largo Snoot se detuvo y mencionó algo interesante: La Dama Valarian iba a casarse. Max Rebo y su banda iban a tocar en la boda.


  Apenas me enteré cuándo se marchó Largo Snoot. Miré fijamente al frente, a través del gentío del mediodía que venía para escapar del calor, sin verlos, si ver la cantina. Simplemente pensando.


  —Wuher.


  Se giró desde una conversación con un par de hembras humanas que parecían clones; las hermanas Tonnika, así se presentaron. Se giró gruñendo; eran atractivas, para los estándares humanos.


  —¿Sí?


  —¿Cómo va el negocio?


  Me miró sospechosamente.


  —Apesta. Siempre apesta.


  —¿Qué te parecería entretenimiento con músicos de verdad?


  —¿Rebo? No puedo permitírmelo, y su grupo no vale lo que cuesta de todas maneras.


  Le dediqué la sonrisa educada.


  —Figrin Da’n y los Nodos Modales. Son Bith. Son buenos, Wuher. Quiero decir, muy, muy buenos.


  —¿Cuánto me costarían?


  —Quinientos una semana.


  Me lanzó una mirada desconfiada. Si algo sonaba demasiado bien para ser verdad, alguien estaba siendo fastidiado.


  —En serio. Una banda mejor que la de Rebo trabajará aquí por menos de lo que cuesta la suya.


  —Creo que puedo arreglarlo.


  —¿Cómo?


  Se lo dije. Cuando lo hice él dijo con voz taciturna.


  —Eres un cachorro malévolo, Lab.


  —¿Es un trato?


  Negó con la cabeza, diciendo.


  —Es un trato —y se alejó, sacudiendo su cabeza y murmurando para sí mismo.


  


  La Dama Valarian es la cosa más cercana a la competición que Jabba el Hutt tiene en Tatooine. Eso no es decir mucho; Jabba la tolera porque eso mantiene a todos los descontentos en un lugar. Ella es un whipid, lo que significa es es estúpida, enorme, fea, tiene más músculos que yo y huele peor que Jabba. No me la comería ni después de una larga cacería.


  Fui a verla a su hotel, el Déspota Afortunado. El Déspota Afortunado no es mucho un hotel, la verdad sea dicha; sólo una nave espacial que nunca más despegará.


  —De acuerdo —dije—. Nodos Modales. El líder es Figrin Da’n. Sé que quiere lo mejor para su boda, Dama Valarian. Este grupo hace una música tan gloriosa, que su boda será el tema de conversación en este rincón de la galaxia. Personas de decenas de años luz hablarán con envidia y deseo del entretenimiento proporcionado en la boda de la gran Dama Valarian y de su apuesto consorte, el audaz D’Wopp, de la romántica atmósfera creada por los mejores músicos que esta pobre galaxia haya visto alguna vez.


  Me miró fijamente —bueno, creo que me miró fijamente; con esos diminutos ojos enloquecidos que tienen los whiphids, es difícil de decir— y dijo con escepticismo:


  —¿Mejores que Max Rebo? Adoro a Max Rebo.


  Lo hacía. Y se merecía tener al pequeño hombrecillo desagradable tocando en su boda, en lo que a mí respecta.


  —Noble señora, vuestro gusto es como el de vuestra lengua, y nadie se atrevería a decir lo contrario —le dediqué la sonrisa educada—. Pero los Nodos Modales son actualmente el entretenimiento favorito de Jabba el Hutt. ¿Permitiríais que se dijese que el entretenimiento de vuestra boda lo proporcionaron los músicos que Jabba consideraba demasiado pobres para tocar para él?


  Le costó un poco entenderlo. Me había pasado un poco con mi sintaxis; los whiphids tienen un vocabulario operativo de sólo ochocientas palabras.


  —¡No! ¡No lo permitiré! ¡Quiero a los Notas Nodales! —parecía un poco indecisa—. ¿Crees que vendrán?


  —Serán caros, mi señora. Harán frente al disgusto de Jabba de que toquen para vos. Podría costar… dos, o tres mil créditos, tal vez. Si pudiese disponer de un droide mensajero, estaría más que contento de empezar a hacer los preparativos…


  


  La mañana de la boda llamé a Jabba.


  Se rió, pienso, con auténtica diversión al verme.


  —¡Mi espía menos favorito! —tronó—. Tal vez deberías venir a visitarme. Podemos cenar juntos, y hablar sobre el mercenario que me presentaste.


  —Tengo información, Jabba.


  —Hmmm.


  —¿Sabes que tus músicos han desaparecido? ¿Figrin Da’n y los Nodos Modales?


  —¡Hmmmph! —hizo un ruido rugiente y salió del plano. Escuché chillidos, acero resonando, cosas rompiéndose… permanecí pacientemente frente al fonocaptador de mi comunicador y esperé a que volviera, si es que iba a volver. Después de un rato lo hizo—. Hoooo —murmuró, sacudiendo su cabeza—. ¿Dónde están, espía menos favorito?


  —La Dama Valarian va a casarse hoy. Ella les ha contratado para que toquen en su boda, en el Hotel Déspota Afortunado.


  Sus ojos se estrecharon hasta formar dos rendijas.


  —¿Y qué quiere mi espía menos favorito por esta información?


  Extendí mis manos.


  —Olvidemos cierta presentación desafortunada…


  Me miró fijamente a través de sus rendijas durante un segundo, y entonces soltó la risa atronadora.


  —Espía menos favorito, llámame de nuevo alguna vez.


  Cortó la conexión.


  Sudor frío goteaba a través de la piel de la parte baja de mi espalda.


  


  Wuher se había vestido para la boda. Se había cambiado la camisa.


  La cantina estaba oscura y silenciosa, nunca la había visto así antes, excepto en los primeros minutos de la mañana. Le di a Wuher mi invitación; la Dama Valarian me la había dado en agradecimiento por conseguir a los «Notas Nodales» para su boda, mientras daba a entender que en el futuro, podría encontrar mejores negocios compartiendo información con ella en lugar que con Jabba.


  Alguien mataría a Jabba algún día, pero no iba a ser Valarian.


  —Estás seguro de que la boda va a ser interrumpida —repitió.


  —Estoy seguro de que los Nodos Modales no van a querer volver con Jabba después de esto. Todo lo que tienes que hacer es ofrecerles un lugar donde resguardarse por un tiempo, donde tocar algunas piezas, ganar algunos créditos. Van a estar destrozados; Valarian no va a pagarles después de que su boda sea desbaratada.


  Sacudió su cabeza, remetiéndose la camisa de nuevo.


  —¿Crees que se decidirán por eso?


  —Creo que saltarán sobre eso.


  Wuher se quedó allí, estudiándome en la oscuridad.


  —Lab… si pusieras esta clase de esfuerzo en cualquier otra cosa, podrías ser un tipo adinerado.


  Sacudí mi cabeza y dije amablemente.


  —Amigo mío, esto es todo lo que quiero.


  


  Es difícil manipular a Jabba. También peligroso.


  Yo estaba sentado a la sombra de un edificio calle abajo del Déspota Afortunado, viendo llegar al gentío a la boda. Un lote de canallas, en todas partes. Reconocí a varios de los «invitados» como gente de Jabba. Esperaba que no hubiese ningún tiroteo. No había visto suficientes fuerzas de Jabba para hacer eso, si hubiese decidido exterminar a la Dama Valarian por el robo de sus músicos, habría enviado más soldados. Eso era una buena señal.


  Podía escuchar, tan débilmente que mis orejas se crisparon, una canción que podría haber sido «Lágrimas de Aquanna». Fue seguida por lo que era, sin ninguna duda, «Caja de Gusanos». Extrañas elecciones para una boda. Tal vez estaban tocando peticiones.


  Y entonces las malas noticias llegaron.


  Soldados de asalto.


  Dos escuadrones. Se colocaron al caer la noche, tranquilamente y con las luces de operación apagadas, con armadura de combate completa. Un escuadrón cubrió la entrada del hotel, y el segundo escuadrón entró. Desde el momento en que se colocaron dudo que pasaran más de veinte segundos.


  Oh, el ruido era horrible. Desde donde estaba sentado, podía oirlo. Gritos, descargas láser, chillidos, otra ronda de fuego láser… uno de los soldados de asalto cerca de la entrada cayó. Alcé mis macrobinoculares y observé el edificio con ellos. Las ventanas se abrían y la escoria de una docena de razas diferentes salía con dificultad por ellas. Alcé los macrobinoculares, escaneando la estructura de la nave medio enterrada… Hacia la cima de la nave, tres pisos sobre la sucia arena, una esclusa de emergencia se abrió resonando. La primera cabeza que apareció era un bith. No podía adivinar quién era, todos los bith parecen iguales, aunque no estés mirando por unos macrobinoculares. Más bith le siguieron, y después la inconfundible forma rechoncha de mi amigo Wuher. Salieron corriendo juntos a través de la arena, Wuher y los bith, y corrieron directamente hacia mí en la oscuridad sin detenerse.


  Nunca pensé que Wuher pudiera moverse tan rápido… y un momento después vi por qué era capaz. Un par de soldados de asalto cargaban detrás de ellos, con las armas preparadas. Perdí un poco de Gracia haciendo tropezar al primero. El segundo soldado tropezó con él. Me incliné sobre ellos y cogí sus rifles. No había cogido un rifle de asalto en… bueno, en mucho tiempo, pero no habían cambiado. Quité las células de energía y se los devolví a los dos soldados cuando se pusieron en pie.


  —Parece que se os han caído, amigos.


  Uno de ellos saltó inmediatamente hacia atrás, apuntándome con el rifle, y gritando:


  —¡No te muevas!


  El otro me miró, después a su rifle, y después otra vez a mí.


  —Vamos —dije amablemente—. Somos seres razonables. Tropezasteis y os ayudé a levantaros. No hace falta que nadie se enfade. Si os hicisteis daño con la caída, tal vez, estaría más que contento de compensaros por ello…


  Dejé morir mi voz y los tres nos miramos unos a otros durante un latido.


  El que me apuntaba con el rifle inservible dijo con voz tensa.


  —¿Estás intentando sobornarnos?


  Me alcé en toda mi estatura, les miré desde arriba, y les dediqué la sonrisa afilada.


  —No —dije—, si vais a ofenderos por eso.


  


  Por la mañana, cuando llegué a la cantina, encontré que los Nodos Modales ya estaban allí, colocándose.


  Wuher me miró con el ceño fruncido.


  —Me dispararon. Un apestoso droide.


  —Lo siento —no parecía enfadado, sin embargo…—. Les has oído tocar.


  Asintió de mala gana.


  —Sí. Son bastante buenos.


  —Son los mejores —dije suavemente—. Y creo que lo sabes.


  Él solo bufó.


  —Sobre mi tarifa…


  —¿Sí?


  —Bebidas gratis durante un año.


  Bufó otra vez.


  —No es sangrientamente probable. No los tendremos un año, se largarán del planeta tan pronto como puedan encontrar a algún idiota que pilote las líneas espaciales para ellos.


  Tenía razón. Aun así…


  —Su estancia podría ser más larga que eso —señalé—. Jabba querrá evitar que abandonen el planeta. Aún podría querer recuperarlos algún día.


  Realmente me sonrió; me gusta más cuando frunce el ceño.


  —Siete bebidas gratis al día mientras sigan tocando. Tan pronto como se escabullan de aquí, pagarás de nuevo. Pagarás cada bebida después de la séptima, de todas formas.


  Hice una mueca antes de darme cuenta, con la sonrisa afilada.


  —Trato hecho. —Me levanté y fui hacia donde Figrin se estaba colocando con la banda y me presenté.


  Lo prometo, los bith parecen despectivos incluso cuando no lo intentan. El tipo había oído obviamente sobre mi reputación: Labria el borracho. El medio brillante, medio astuto, medio sobrio. Apenas me miró.


  —Oh, sí. El espía menos favorito de Jabba.


  El tipo era un apostador notorio.


  —¿Estás interesado en unas cuantas manos de sabacc? La muchedumbre no empezaría a aparecer por aquí hasta bien entrada la tarde de todas formas.


  —No creo.


  —Apuesta mínima de veinte créditos.


  Su cabeza giró como si perteneciese a un droide.


  —¿Oh? ¿Puedes apoyarlo?


  Le dediqué la sonrisa afilada, a propósito. Los bith saben que son comida.


  —¿Estás intentando insultarme, Figrin Da’n?


  


  Pudo haber habido un muelle en alguna parte, en algún momento en la historia del tiempo, más frío que el que utilizamos, pero no apostaría por ello.


  Los bith provienen de un mundo cálido y brillante. Los devaronianos, por su parte, ven más en infrarrojos que prácticamente nadie. Es útil ser capaz de ver el calor, cuando evolucionas en el frío.


  Enterrados en el borde negro a lo largo del canto de las cartas había marcadores sensitivos a la luz infrarroja de bajo espectro. Supe todas las cartas que tenía, toda la mañana.


  Ya estaban arruinados: Para cuando acabamos era el dueño de sus instrumentos, excepto del fizzz de Doikk Na’ts.


  


  Y menudo día resulto ser.


  A fe mía, parecía que el universo había conspirado para evitar que disfrutase de la música. Primero la banda se peleó entre sí, y cuando finalmente comenzaron, con una bonita versión animada de «Loco Por Mí», algún viejo idiota le cortó a otro idiota —con un sable láser, de todas las cosas congeladas— y lo interrumpió. Ese psicótico de Solo realmente mostró su cara en la cantina justo después de eso, y entonces por supuesto tuvo que matar a esa miserable excusa de cazarrecompensas llamada Greedo. Si hubiese tenido un bláster podría haber disparado a Solo por la espalda mientras se marchaba, pero bueno, las oportunidades pasan inadvertidas.


  Además, era mejor no llamar la atención.


  ***


  La tarde se volvió anochecer, y consumí poco a poco mis bebidas y les vi tocar. Les llevó un rato compenetrarse; al principio Figrin no podía dejar de mirarme, y cada vez que me veía mirándoles eso le hacía perder la concentración. Pero es difícil estar enfadado con alguien que es un erudito de lo que haces, y lo aprecia como yo les apreciaba. La música se fue haciendo más oscura mientras el día avanzaba, más humeante y más íntima, y Figrin Da’n tocó con los ojos cerrados, moviéndose a través de los números, con Doikk Na’ts a su lado; y tocaron unos con otros, construyendo a través de los números, tocando unos contra otros, retroalimentando improvisaciones en improvisaciones, tocando, por primera vez en quién sabía cuánto tiempo, para un público que podía, y lo hacía, apreciar lo que ellos hacían. Un público de uno.


  Cerraron con «Mundo Solitario», una elección apropiada, supongo, con las largas secuencias entrelazadas de fizz y kloo, terminando con uno de los solos más difíciles de kloo, y Doikk terminó su pieza, inclinándose en reconocimiento de un genio: Y los bith permanecieron allí y tocaron, Ardiente Figrin Da’n en el medio de la música y yo viéndole gemir, a salvo, seguro, rodeado por el sonido, en ese lugar que yo nunca conocería.


  El autor


  DANIEL KEYS MORAN dice que nunca ha hecho nada ni ha ido a ningún lugar interesante. Es el autor de los violentamente populares Relatos del Tiempo de Continuación, y de hecho se asemeja mucho a Trent, el personaje de esos libros, salvo que él es más apuesto, más ingenioso, y mucho mejor jugador de baloncesto. La novela más reciente de la serie, The Last Dancer, fue publicada en 1993.


  Está extremadamente satisfecho de haberle dado nombre, seis años después del hecho, a la canción de Cantina de las Guerras de las Galaxias. Ahora se llama, por supuesto, «Loco Por Mí».

OEBPS/Images/cover.jpg
EDITED BY
ANDERSON





OEBPS/Images/LSWLogo.png





OEBPS/Images/Ande_9780307796196_epub_007_r1.jpg





OEBPS/Images/SWLogo.png
=SIVARS
WAIRS;





